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Inrim esiblem ente, Coyete está  
perdió. S ’ h a  em perrao M acaria 
en haserlo su esposo y  lo conse­
gu irá ; m ejor dicho, está en vías 
de  conseguirlo, pos e n  eso de  que 
no se puede m atar, porque la  N a­
sia lo resusita  tocándoli el trigé­
mino, no ha  hubido form a ni m a­
nera de  fuchir d e l compromiso.

y  no hay  m ás, que lo cazan.
Y  deseguida lo casan.
Lis cuentarem os lo que ha  pa­

sao.
L a N asia. am antísim a m adre y 

regrandísim a vagasa, mos va en- 
v i p  uno por uno el siguiente as­
en to :

“L a  m uy espatarrante Musa  
chalera

B . L . P.
A l  m uy ilustre señor do n ... y  

tiene t  em pinado honor d ’ inviW - 
le a una reunión fam iliar que ten­
drá lugar el joeves, 13 de los co­
rrientes, a las  20, en uno de los 
^ o n e s  del porje de la Redac­
sión de L A  C H A L A , pa  tractor 
ea ella cosas de sum o interés.
D A N A S IA  C A C H E R U L O  Y  

B L E D A
apTofita gustosa esta ocasión pa  
dirli que se  porte el soparito baix  
d e l bras y  no ^  olvide de  acom­
pañarlo con an doble decalitro del

Al pobre Covete lo cazan... Íy lo casan!
tonell de la  guítarreta, de  casa 
Piernas.

Valencia  11 de Junio de V año 
de los derribos.”

N i cale desir que todos foimos 
puntuales y  que a las dies de la 
noche y a  estábam os todos arreo- 
n idos... y calomelanos.

Entonses aprofitó la  ocasión la 
sin p a r ... d ’ espardeñas N asia, y 
mos andilgó este descurso que lo 
tom am os a  coña y  taquigráfica­
m ente :

“Señores chaleros: Os he  arre­
onido a m i voltaníe, ¡gual que la 
llueca a sus piojos, para  pediros 
voestra ayuda en un  asunto de 
gran im portansia, ai m anco para 
una m are tan  cariñosa com o soy 
yo. Yo, señores chaleros, tengo 
tres  higas, todas d ’ un mismo p ar­
to . (Sensasión.) Dos de ellas ya 
las conoséis; la  o tra ..., la o tra  ya 
os la  enseñaré coando seya mo­
mento oportuno. Por ahora sólo os 
digo que se llam a SímpHsia y  la 
tengo en un internado de la  calle 
de R ibote.”

E ste  final d e  p á rra fo  mos puso 
los ñervos de punta. Pos, che, ¡es­
ta  N asia , asó párese una p lasa  de 
toros al finalisar la corrida! ¡To­
d o  es sa lir gente y  venga gente!

Ya mos salió con C aralam pia; 
aloego vino M acaria, ¡y  ahora mos 
sale con Sim plisia!

¿H asd a  coándo. Dios m ío?
Pero sigamos ascuchando a la 

N a s ia :
“Como os desia, ya  parlarem os 

de m i inosente Sin^iplisia a su 
tiem po, y vamos a  figar noestra 
atensión en estas dos qu’ están 
presentes.

^C aralam pia. y M acaría dejan, 
por un momento, d ’ haser mondon- 
guillas narítrigém inas. y  saludan.)

D e estas dos higas de que os 
parlo , una, Caralam pia, ha an­
coentrao digno acomodo en los 
am antes brasos del poeta de los 
poetas, eí nunca bastan te  bien ala­
bado Serafín  Sebollino Chorris­
ples.

(Ara es Sebollino quien saluda, 
deixando de rascarse las musas 
que li p ican m ás d e  la coenta.)

Yo tam bién he ancoentrao mi 
arrimo en este  M ineta de  m is an­
sias, que tan  chalá m e tiene.

(M ineta s ’ alsa d e  m uslos y  no 
saluda. Y  es qu’ el pobre está tan 
m areyado con las preguntas que 
li hasen en el Consultorio Chale­
ro...)

D e m is cuatro besones, todos 
ellos h ijos de  padres sospechosos, 
no es ocasión esta de parlar, pos 
encara van  a la  escoela, como po­
déis jusgar por las  bolsas que 
poertan, todas plenas de libros.

Queda, pues, M acaria, toda  so­
la y  entem esida por culpa d ’ ese 
m ochila (iba a  desir m orral) de 
Coyete, que m e la despresia co­
mo s i foera  una pom a cucada. ¡ Cu­
cada m i h iga! ¡A h, vil trajelador 
de todos los caldos vinícolas y  al­
cohólicos! ¿D ónde has visto tú  
una cara como ésta ? ¿ Y  unos ogos 
como éstos, que te  m iran  que pá­
rese que no haigan visto  cosa m e­
jor en este m undo de m onas? Mi­
ra, m ira, animal de  po ta  hadada, 
esta boca y  estos quijales, qu ’ ella 
párese que seya 1’ estuche de 
guardar joyas una reina, y  ellos, 
po r lo blancos y  bien  form ados, 
párese que seyan  tesóles de  ga­
rrofa.

Y  añora que parlam os de cosas 
bien form adas. M ira, m ira  y  ve­
r á s . . .”
— M amá—interrum pió toda aver- 

goñida M acaria.
— Es veritat, h iga  m ía—responió 

la  N asia— . Me iba a estralim itar 
enseñando a  ese idiota esas cosas 
que tienes y  que t ’ has emperrao 
en que seyan de Coyete. ¡Coyete! 
¡Com padésete d ’ esta anfelís cria­
tu ra , de M acaria digo, que te  vue­
le con todo e l leo y  que si la  des- 
presias se more, y  si ella  se  mo­
re. yo m e moro.

— ¡Eso, no!— gritó M ineta— . Co­
yete se  casará con M acaria, porque 
no va a ser tan  duro de corasón 
que deje que tú  te  m oras.
—Y que si no lo, hase  asi— agre­

gó C aralam pia— , y  yo veo mo- 
ridas a m i m am á y  a m i herm ana, 
m e m oro yo tam ién.

— ¡Nunca!— berreyó desesperado 
Chorrisples—. ¿Q ué se ria  de m i- 
sin vosotras ? A quí no se more 
naide, y pa  eso es presiso que 
Coyete se  case con M acaria,
— ¡Sí, sí! ¡Que se case! ¡Que se 

case!— atronaron los cuatro beso­
nes de la Nasia.
— ¡Ingué! ¡Ingué! ¡Inguéee!...— 

somicaron el blanco y  el negro de 
Caralam pia.

Y a  todos dom inó Coyete disien­
do  con una gran vos:

— ¡M e caso!
— ¡V iva! ¡V iva!— gritaron todos.
— ¡N o, no!— insistió  Coyete— . 

N o m ’ habéis dejado acabar. Yo 
iba a  desir; ¡M e caso en la  m ar 
salada I
— ¡F u era! ¡F uera! T ú  has dicho 

que te  casas, y  la  prim era es la 
que vale. E so  de  la  m ar sa lada  se 
d ise de  otro modo.

—E s que dicho de otro m odo es 
una gorrinada.

— ¡Tú has dicho que te  casas y 
s’ acabó!— dijo autoritaria  la  N a­
sia—. Y  p ’ haser valer tu  dicho, 
aquí está  e l notario, que levanta­
rá  r  acta  correspondiente.

Y  de  debajo del catre salió un 
señor con patillas y  ulleretes, puer- 
tando ima plom a en una m ano y 
un paper d ' estrasa en la otra.

E ra  el notario.
— S í ; pero fa ltan  testigos, pos 

éstos son parte  interesada, y  no 
valen.
— Los testigos aquí están.

Y  de  bajo del catre tam ién, 
salieron el poyeta don Nicolás y 
el vagabundo Granero.

N o hab ía  escapatoria posible.
Y  el notario levantó el acta, que 

firmaron los testigos, adem ás de 
los presentes al acto.

Los besones, por no saber fir­
m ar, pusieron la  m arca de  los d i­
dales sin necesidat de tin ta , por­
que los puertaban susios de gra­
sa.

Coyete quedó anonadado.
— ¿Q ué tienes?— li preguntó ca­

riñosa Macaría.
— S ’ habéis agafao  como de  un 

pelo a mi dicho.
— Pero ¿no  com priendes qu’ ese 

dicho va  a ser tu  d icha?
Coyete susipiró. C aralam pia li 

dió un beso de sine...
Y así estamos. ¿Q ué p asa rá?
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-S isa b eres  lo endoloritqu' estic .. 
-Che ves, y  tócat el nas.
-P a  d ' a ixó  está  el doctor Asuero.

y o ix x ir ia a ii ii

Ailipebre semanal
 ¿Cóm o van  esos ánimos, Co­

yete?
—Estupendos.
—H om bre, m e alegro, porque asi 

no m e contarás cosas tristes.
—AI contrario, te  voy a contar 

cosas que tienen m ucha núga.
— ¿Q ue tienen  m iga? ¿M e vas a 

parlar de los panes?
— ce  los peses.
 Con ta l que no m e ataques la

viscera cardíaca.
—Yo no conosgo m ás visceras 

que son las visceras sid lianas. Por 
sierto  que al Monopolio de  seri- 
llas H ha  ixido un competidor. 

— ¿ S í?  ¿Q uién?
—Ricardito. que tam ién factura 

las  cajas sin cabesa.
—E so es m uy m alo, tú.
— Pos eso tengo pa  servirte . Y 

m ira tú  si 'e l dimonio tiene cara 
de poerco...

— ¡Alusiones personales, no!
— D ispiensa; no m ’ anrecordaba 

que departía  entigo. Pos como 
ib a  d isiendo; uno que facture un 
bulto, se compre un bollet, se ca ­
se  con una ai^en tina, y  ésta  li 
salga esquerrera. ya tiene un  ter- 
no completo.

—A  vore, a  vore, asplica eso.
— Res més sensillo. S i factura un 

bulto, li donarán un  talón, y  sí 
com pra un bollet, pues compra un 
pan. Y a e s tá : pantalón. S i se  ca ­
sa  con una argentina, tendrá am e­
ricana, y  si ésta li sale esquerre- 
ra, li resu ltará  un chaleco. Pos

TTmo.

— Pero home, ¿en eixa calva y eiirara et poses coltmia? 
.Vü veus qu‘ et v¡m a pendre el poquet peí qu' et queda?

ahí lo tienes: pantalón, chaleco y 
am ericana. ¡T em o completo!
— F alta  o tra  cosa.
— A  vore qué anim alada soeltas.
— Res d ' anim alada. F a lta  que 

sea beato.
—¿ Por qué ?
— Porque asina tendrá ca-misa-.-
— i R esalvaje! Eso es m ás fúne­

bre que un m ulato que tenga un 
pan silensioso.
— ¡C he! E stás geroglifístico.
—Lógica que te  fa lta  a tú . Si- 

lensio, es igual que chito; pues un 
ipan silensioso, es un pan-chito: 
un m ulato que yo conosgo.
— ¿N o  sabes s i volverá el cólera?
— N o; qu’ entonses im perará un 

pan m uy fúnebre : el pan-teón.
—Coyete, te  veo en la  perrera.
—Quien es fásil que vaya al m a­

nicomio es el pulim entaor d ’ ahi 
enfrente.

—¿Q ué li pasa?
—Pos que no tiene cam isa que 

ponerse y  va  su m ujer y  le pare 
¡dos gemelos!
—E s el colmo.
—No, el colmo m ás espatarran­

te  es desir que Valensia es la  ca­
p ita l de  Suecia.

— ¿P o r qué?
— H om bre, perque a ver si es 

ésto colmo.
—M ira, fínalisemos, que m e da 

un ataque.
— ¡Pues, ¡hala!, al docrorA sue­

ro!

— No me cree qu' este trache te coate 
vinlisínc duros.

—¿Vols vore les quinse caries que 
ha escrit el sastre dienime que li ‘I 
pague, y  et convenserás?

D e p e ro l
D e La Péensa, de A lg esiras:
"N ada m ás voluble que la  mu­

jer. N ada m ás adolescente que 
ella, en especiales ocasimíes de 
índole fisiológica que en su orga­
nismo ae operan... L a  mujer, a  mi 
juicio, debiémosle conceder todos 
los derechos que por ley natural 
le pertenecen.”

¿T ots els drets ha  d it vosté?
¡Conformes de  to ta  co n ^ rm i- 

tat!
Después, diu, en tre  atres co ses:
“Lo de “contigo pan  y  cebolla”, 

eso pasó a la  historia.”
¡C a, home! ¡A ixó es, chusta­

m ent, lo que s’ está posant de  m o­
da! ¿N o  veu qu’ el vechetarism e 
s ’ extén?

Y seguix d ien t:
“Yo les aconsejo a  ustedes, sim­

páticas jovencitas, que al intentar 
casaros con un hom bre, penséis 
detenidam ente en el pasp que vais 
a d ar.”

¡A h! Pero ¿es  que h ia  alguna 
que hacha pensat casarse en  algú 
que no siga un hom e?

Y  vacha esta per ú ltim a;
“Y si os asedian vuestras ma- 

m ás, en que debéis hacerlo, y  vos­
otras no queréis al que se intenta 
cazar en cuestión, entonces hacer­
le la  siguiente interrogación, en­
tre  seria  y  risueña: “ M amá, tú, 
cuando te  casastes con m i padre, 
¿ qué objeto era el que perseguías ? 
Segurísim o estoy  que la  ponéis 
k . o. con la presente preguntita .”

¡N aturalm ent!

L

Ta A  A
Com H agraen m olt els hous, 

y  per m encharne es desviu. 
C asildeta la de Toni 
1’ atre d ía  es desidí 
a  com prarse una gallina, 
pues, segons C asilda diu, 
els hous están m asa cars 
y  ella  no té  prou “conquius” 
p a  com prar eixe producte, 
que resulta un lujo hiú.
Com la  gallina cumplía 
de C asilda el chust desig. 
ésta, la m ar de contenta,

—¿La ralla a la dr«ta o a la  esque­
rra, señorl

—¿Q ue que me p are ix :
¡Pues que la ta l gallineta ^
deu tindre m olt bon ouit! ^

H K aoK M aoicjcjK M ucacaoooicscjK xxonoiaoicacjH

T i I  N A

al seu home li va d ir:
--C hico, ¿sap s que la gallina 
o o lt refina mos ha ix it?
—¿E s de veres?

—Com t ’ ho conte. 
Tú v ech es: despusair 
bou; si es air, hou tam bé, 
y hou un atra volta hui.
Conque, veches, ¿qué  ’t  pareix?

? ¡Yotflic!

CONSULTO

Ensalá de totes lierbes ¿Qué desícha

De El Castellano, de Toledo: 
«Doña Narcisa G arcía solicita 

autorización confirmada para abrir 
un despacho de leche en la calle del 
Pozo Amargo, núm. 39 »

¿Una lletería en el carrer del Pou 
AmarcV

¡Arruixa, que plou!

E l tío  Cosm e s ’ encentra a  les 
portes de la m ort, pero com la 
seua agonía es l ia r la  y  la n it s’ 
en ha  vingut dam unt, la  m ulier li 
deixa una bujía  ensesa dam unt de 
la tau leta  de nit, y  I¡ d íu :
—Yo vaig  a chitarm  ea T atre 

cuarto : cuan vaches a  m orirte re- 
córdaten d ’ apagar la llum.

—Vosté ven e l chénero al m ateix 
preu, sent aixina qu’ el diari diu 
que ha  baixat.
— Pot se r; pero com yo no Ilixc 

m ay el d ia ri...
F . A n t ó n  C a r l a m p i o .

El /ues.—¿Es vosté fadrí, casat o 
viudo?

E l acusa/.-—Viudo.
Eí ju e s .—¿Y desde cuánt?
E l acu sa /.—Desde qu‘ es va m o­

rir la meua dona

—Esta ensalá té un gust horrible. 
¿L' has llavá?

- S í ,  señora. Y en sabó.

—Digam vosté el Misteri de la 
Encarnasió.

- ¡ N o  ho sé,pare!
—¡Home, SI aixó ho sap tot lo 

mon!
— ¡Pues vacha un misteri!

—Carmela, tira esta carta al correu
-¿Espere contestasió, señoreta?

— El seu chiquet m‘ ha furtat dos 
peres Hel frutero.

—¿E! meu chiquet? No pot ser.
—¿Per qué?
—P erqu ' éll les haguera furtat 

totes.

— Así aon me veus, aplegará un 
díaen que la chent se descubrirá al 
meu pas.

—¿Y cuán será aixó?
—El día que rae soterren .

V isE N T  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

CHALERO

¿D' aón prové la paraula “che"?—A. 
V. M.

La paraula eixa prové del llatí, y es el nom 
de la lletra Ch.

En China donen eixe nom a un instrum ent 
músic, de corda.

En la República Argentina se usa pera 
cridar 1‘ atensió d ' una persona a qui se 
tutecha.

En H onduras, servix pera manifestar que 
se despresia alguna cosa.

En castellá s ' em plea com interxecsió pera 
expresar alegría, dolor, admirasió, despre­
si, etc., encara q u ' en el expresat idiom a son 
en contaes regións on s ' emplea tal paraula.

En cuant a la regió valensiana. no cal dir 
q u ‘ es tan nostra, tan característicament nos­
tra . que per ella mos coneixen en España 
sansera. V « *

¿Q uín arma aconsellaríen vostés qu' em­
pleara a ú que voiguera su isidarse?—Dos 
E n t u s i a s t e s  (Benicarló).

Deu mil duros. Q ue s ' els gastara en juer­
gues, acompañat de dones. ¡Hasta que re­
ventara! « » «

E l nano d e l carrer del Llop, cuan el 
derriben, ¿aón e / /rc a r t ín ? -T . S á n c h e z .

No fa m olt contestárem a un apresiable 
colaborador que, respecte al nano eixe, se re- 
servem el contestar hui per huí. Vostés dis­
pensen, pero no té més remey que ser aixina.

* * «
¿Q ui fo n  el qae inventá qu ' en la iglesia 

de Beniparrell soterraren d ifu n ts ? -E . A . f .
El cristianisme, al reform ar la relichó m o­

saica, Esta costum fon cheneral en tots els 
pobies catóHcs, sois que, per raó de sanitat e 
higiene, está ya manat q u ' els sementeris se 
construixquen fora deis poblats.

» * 4
¿Q ains datos hian sobre la cantitat d ‘ 

homens que actualm ent existixen en el mon?  
— S a l v a d o r  E s c a r t I .

Els que poden aportar totes les nasíóns 
sivilisaes, que, com vosté sap, form en el seu 
senso d ' habitants. Pero  existixen te rrito m  
extensos y prou poblats en els que eixa sivui- 
sasió no ha entrat encara, per lo que es im-

vosté saber?
osible determ inar en exactitud el núm ero de 
abitants, encara q u ' es pot fer un cálcul 
rou aproxima!, grasies a la íntrepidés deis 
xploraors del mon salvache.

Tenint en conte lo dit, se calcula la pobla- 
ió del mon de la siguient manera:

E uropa. 377 millons
Asia. 819 id.
Africa. . 150 id.
América del N . 90 id.
América del S . . 38 id.
O seania. , . 39 id.

La m ulier
Son le> sel. . 
¡Vensut per K.

del púgil 
les set, 

O.!

.—¡Alsat ya! 
huit, nou. . .

TOTAL. . . 1.513 m íllons.en nú-
neros absoluts, ya qu ' en detall es imposible 
iresisaro.

Li conteste en serio, perque entenc que ' en 
«rio ha fet vosté la pregunta.

•  « *
¿Q ui es pichor, la sogra, la m adrastra o  

'■I casero?—V e n a n c i o  A yza  .
Amic, m ' ha ficat vosté en un compromis 

leí que no sé cóm vaig a poder ixir. 
Analisem;
La sogra, si es mala, es p er am or a la filia, 

uego aon hia am or no pot haber ruindad.
La m adrastra, si es mala, es per seis a la 

lifunta, luego si hian seis, hia cor, y aon hia 
;or sem pre es troba alguna bonea.

E! casero, si es mal, es perque vol cobrar... 
¿Cobrar has dít?
¡El casero es el pichor de tots!

* •  s
¿Per qué a la m úsica •U nión Artística» li 

liuen «La Mano N eg ra » ? — C a r a l a m p i o  
Ontenient).

D ' este asunt qui més antén son les dones, 
>er lo tant li ham consultat a la Nasia, y 
nos contesta qu ' es perque porta la «negra» 
la «bona>, pues si fa sequía no més té que 

:ixir eixa música al carrer y darrere ve el 
igua en seguida.

4 4 4
¿Cóm li diuen a la N asia  d ' apellido y  

uán de tem ps f a  qu' es casá?—D os e n t u -  
¡ASTES (Benicarló).

Es pregunta esta a la que ham contestaí 
a varíes vegaes. Li diuen Nasia C acherulo y 
leda, y es casá tants añs com ne té d e . . .  
ona de be.

¡Qu' en sum en un fardo!

—J / ‘ hauré de comprar atre auto. 
—¡ Pero si este es bo!
— S i, pero no puc pagar els plasos 

que d' ell dec.

N otisias locables
Ha salido pa no volver más aque­

lla flatosidat que tanto distinguía a la 
simpaticona Tibursia Meleneta.

A vore si ahora li sale novio.

Para anunsios, en LA CHALA. 
Quien no anunsia no vende. Anún- 
siese osté hoy, no espere a mañana. 
En esta Administrasión se almiten 
los im portes de los anunsios y no 
respondem os de que éstos salgan en 
el preyólico.

¡Aprovechen la ganga!

Ayet a boquita noche ocurrió un 
caso com o un  cabaso en la bifurca- 
síón del rio Turia con el camino 
Real de Madrit. O currió  que a esa 
hora pasaba por dicha calle de la 
Figuereta un automóvil condusido 
por un burro  chitano, coando sin 
más ni más va un sujeto, que a jus- 
gar por las patillas que puertaba 
debe llam arse Julio Pesolets y Sire- 
reta, natural de Beniparrell. y va, 
como desimos, y entra en la ferrete­
ría del Toro y pide un caté con leche.

Suerte que a d ’ aquella hora ya 
ha acabao el Tribunal de las Aguas 
su juevístico cometido, que si no 
asusta pensar lo que subiría la lu s  
si no se hisieran trampas.

Confiamos, visto lo denunsiao, en 
que a las Navidades que vienen tor­
narán los torroneros d' Alcoy.

¿Tose osté mucho? ¿Siente osté 
dolores en el pecho u en la esquena 
u en el costao zurdo? ¿Suda? ¿Tiene 
picores, escoyores, dolores y bascas? 
Pos póngase en cura porqu ' eso 
debe de ser malsano.

Petronila Franchateñida mos co­
munica en atenta carta que li ha do­
nao carabasa a Perchanquet el Ali- 
Bobat.

Los felisitamos a ella y a él.

Tenem os entendido que pronto 
v isitará noestra  siu tat el gran 
rh a ja  de la  Ind ia  Aii-M elú.

Sea bien venido.

De pae lla
U ns cuants anunsios:

“MATO
JO Y ER O ”

¡ Pues ull viu en la guardia si- 
vil!

“ESCO SU RA  
fabrica los mejores bolsos de co­
codrilo. Siem pre últimos m odelos” 

¿ E s  qu’ els cocodrilos gasten 
tam bé eixos lujos ?

“ M U EB LES OCASION 
S e vende una cam a m atrim o­

nio de  h ierro n iq u e lado ...”
¿Cóm  será  eixe m atrim oni?

“Se vende chalet en Benimá- 
m et y  perro lobo con jard ín  delan­
te  y  huerto d e trá s .. .” .

Aixó no es perro lobo. ¡Aixó es 
perro agrícola!

A llá va este a tre :
“Vendo en la  calle  de Pelayo 

una gran casa  por p iso s; cons­
trucción inm ejorable y  nueva, con 
cuartos de baño, todos v ac ío s ...” 

Pues si to ts están buits, ¿cóm  
se sap  que son cuartos de bañ?

D e un periódic de G uadalajara: 
“Se vende una vaca de  siete 

años, preñada de cinco m eses, da 
10 litros de  leche, y  dos chotas 
de 18 días. P a ra  tra tar, en Le- 
d an ca ...”

¿T o t aixó ho dona la  vaca? 
¡D onar es!

L lechim  un anunsio ea A  B C 
que parla  d ’ un chove del que diu 
que “antes devolvía los alimen­
to s”, y  que ara , grasies a un sert 
espesific, “está  sano y  bueno y 
nunca devuelve nada”.

¡ Pues cuansevol li f ía  res a 
eixe!

P e r a  draps..., m a C ansóns p o é tíq u es  G u ílínda ínes

Como soc espesíalista 
en ropas víacas y usadas 
y tengo mi casa llena 
de montones de drapadas 
que m ' hasen a mí la guitsa 
tanto tiempo allí chitadas, 
sinse ningún interés 
ni causa custificada, 
creyó lo más oportuno 
ponerles punto y parada, 
dándoles salida pronto 
po r la venta detallada.

Para el caso, la persona 
que s ' haga 1' interesada 
dcsd ' hoy puede ya venir 
a visitarla a mi casa, 
segura de que será 
resibida y venerada, 
tanto más cuanto qu ' esté 
a la familia acostada.

Sean parientes, parientas, 
sean personas honradas, 
tot el m undo cap allí 
en mi apañadita casa.

Pa que no ducten haser 
el viaque de baldraga 
poc a poc nomenaré, 
y a base de propaganda, 
los artículos que tinc 
que com ponen la femada.

Desd' alpargatas sin suelas, 
hasta el som brero sin alas,

no hay cosa que no s ' encuentre 
en mi casa drapeada.

Hay chaquetas en buen uso, 
o seya q u ' están gastadas; 
a una le faltan bo tones.. .  
botones de carne humana; 
a  otra le sobra la tela, 
o seya la tela...raña; 
la que más y la que menos 
tenga sobras, tenga faltas, 
todas son buenas si vienen, 
al que las com pra, apropiadas.

Tamién hay chalecos d ' esos 
que son de m oda probada; 
aunque no  les quede tela 
la tienen toda en las mangas.

Pantalones muy m odernos, 
con camales y boíchacas 
que permiten entre 1‘ aire 
por diferentes ventanas, 
y más a gusto en las tardes 
que se presentan bufadas-

Hay tamién, pa las muqueres 
elegantes, medias calsas, 
o seya q u ' están partidas 
p or la mitat de la c»na; 
las hay de m uchos tamaños, 
chicotitas y grandasas, 
y d ' esas que ‘n ocho sobran 
pa la dosena contada.

C orsés, casacas, briales 
y pañuelos com a mantas

los hay de varios colores, 
qu ' están fets una monada.

Llansoles que son presiosos 
por su señora grandaria 
y qu ' en ves d' estar muy blancos 
están negros por su usansa.

Todo, en fin, lo que desee 
es seguro está en mi casa, 
qu ' es a la ves la de usted 
y la de mi clientasa; 
no lo dic por vanidad 
ni tam poc por alabansia.

El que venga allí nuet 
se saldrá fet una dama, 
capás d ' envidiar al mon 
con su vestidura tanta, 
sin haber casi amollado 
la presiosisima pasta.

C onque ya saben ostedes; 
si a alguien algo li falta, 
yo estoy pera servirles 
como Dios ordena y manda.

Mi calle es I  rese-Treses, 
núm ero tres, planta baca, 
donde me voy a esperarles 
con muchísima esperansa 
de vender to t lo que tinc 
en poquísimas semanas 
pa después pasar de rento 
del producto que me valga.

S a l v a d o r  E s c a r t i  
(Alchemesi)

La Serenita del m ar 
es una pulida  dama, 
del eos per avall es peix 
del eos per am unt es dona.

S i  quieres que te lo diga 
cantando te lo diré: 
la jota, la valensiana, 
el charlestón y hay que ver.

S i  me das el si, salada, 
yo  me pondré fogonero, 
pero será anant de chala 
cuan al foc está ’l caldero.

Els chovens de hui en lo día 
no saben cóm presum ir, 
pero, en cámbit, a les chiques 
es imposible seguir.

Se contemplaba al espill 
y va dirm e molt formal: 
si la figura esta es meua, 
sí que dec ser animal.

V e n a n c i o  A y z a

B arrechats
En tu puerta p lanté an pino  

y  en ta ventana un ciprés, 
y ara en vindre Carnistoltes 
a fona t ' acasarem.

Anoche te vi la cara 
con ¡a luz de m i cigano, 
y estabes fentme carases 
pensante que no et voría. ( 1 )

A la vora del riu, mare, 
m' he deixat les espardcfies; 
mare, no li ho  díga al pare, 
que ya estaben masa velles.

T o m á s  T o r t a j a d a  
(Alchemesi)

(I) No ha caigut en vers. ¡A I' atra!

Epigrama
Carmela la «Resalá», 

la filia de Pepe el «Pingo», 
diuen qu ' ha fet escapá 
en el seu novio Domingo.
Mes son pare está mig boñ 
al pensar lo que ii pasa.
¡Voler tant al seu retoñ 
y anárselin de sa casa!
Y es lo qu ' ha pensat la chica:
«Yo lo que dic no me ho menche; 
pa fer la /e s /a  en divendres, 
val més feria en el dumenche».

J o a q u í n  S e g u r a  
(De “L a C hunga”.—Elche.)

«De am ores estoy frenético, 
no lo puedo remeeüar.»
Me muic y soc esquelético, 
si no em dones qu ' armosar.

«Tentaora, 
tentaora-, 

la teua prosedensia, 
es llauraora.

«Quiero estrecharte en mis brazos; 
verte de am or medio loca.»
Y demá, que faig gaspachos, 
vullc que me fases la coca.

«Al soldado de Castilla 
la fortuna le acompaña.»
Perque va totes les días 
a caball en una caña.

U n individuo que vacha a is  bañs 
a  p asa r una bona tem porá y  
no vullga qu’ e l am ic m és apre- 
sia t se li arrim e “con carácter de 
gorrón”, ¿qué  ’s lo que deu  can­
ta r a éste?

"A  la orilla de la  m ar 
no m e vengas a buscar, 
porque el agua 
es m uy tra id o ra ...”

J o a q u í n  S e o u r a  

(De La Chunga —  Elche).

El cuplet de M aria Codoñeta 
— Yo no sé  ¡o qae es querer; 

y o  no sé  lo que es amor, 
porque jam á s a  ningún hombre 
entregué m i corazón.
(Rises en el púb líc .)___________

Cuentos semanals
c o t e s  d e  s a i n e t

¡O u e  m o s  to q u e n  e l t r ig é m in o !
L ’ acsió en un pati de vehinat, 

en el que s’ encontren en este mo­
ment, reanits en “am able charla", 
un inquilino y  varíes inquilines de 
la finca, parlant de to t y  de tots, 
iallant cdda troche com pa  posar­
ía  a la chaganta española el día 
del Corpas.

L a  dona inm óvile  
es plom  del viento.

 Escolta, soperano de carreró,
fes el favor d ’ ap lasar Ies audi- 
sións miisicals pa  m illor ocasió, 
y  deixa qu’ e! señor N elo mos 
Ilixca e l periódic.

—M és val que aneu a  fe r  faena, 
que la  casa  seguram ent la  tindreu 
enbachoqueta.
—¡O en bachocó!
—^Tú arregla lo teu  y  apáñat.
—Que m osatros ya  s’ apañarem. 
—^Ya s ’ h a  ascaro tat el galliner. 

Si no se calleu les unes y  les atres, 
m e fique dins.

— Llixca, N elo, y  no fasa  cas.
— Seguixca en aixó del doctor 

“Suero”.
— “E l doctor Asuero, en su clíni- 

[ca de San Sebastián , ha  hecho 
una nueva cura tan  m aravillosa 
como las anteriores, ya  que se t r a ­
ta  de  un enferm o que venía su­
friendo desde hace varios años una 
larálisis en  las p iernas, y gracias

al procedim iento del doctor nw - 
teño, anda perfectam ente sin ne­
cesidad de apoyo a lguno ...”

—^Allí podía portar M ersedetes 
a] seu m arit Rafelo, a  vórer si li 
curaba el reum a ais tobillos, que 
patix  desde que se casá, y que no 
el deixa treballar.
— ¡Guapo! El atre día, perque li 

ho proposá, si se descuida se la 
güaña.
— Pero si Rafelo d e  ia única en­

ferm etat que pa tix  es de gosote- 
rapia, y  eixa ni la cura el doctor 
A suero ni el “sosuni corda".

— Si ella  no fora  tan  ton ta  que 
se m ata a treb a lla r...

—¿ Pero, se pot saber en qué tre- 
balla ?
— Ella diu que en  roba b lanca ... 
— ] 0  de  color!...
—N o debaes diuen m és de  cua­

tre contertulios de casa Isidro  que 
a Rafelo h ia  que parlarli en d  
capot en ia ma.

—E scolten; pa  ta lla r traches se 
’n aneu a la ropería de  Insa, per­
que davant de m í no perm itixc 
que s’ alsen falsos testim onís.
—Señor Nelo, m osatros no alsem 

res...
—A ixó... a ixó no es de veres; 

perque ta n t tú , Salvaoreta, com tú, 
Ineseta, alseu en tan  sois una m ira , 
hasta  la m icha taroncha de la Es- 
colapía. Si nos que m ' ho pregun­
ten a mí.

— ¡V acha una eixideta de  pa­
llóla!

Esana que vérem en Benimámet el dia del soterrar de 
la sardina.

(E l qu' está damunt dél verol es Coyete.)
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—Vosté no está  ya  pa  porque- 
ríes.

— ¡Conque porqueríes, uns pasti- 
sots de coco com sou vosatros! 
¡M a m are, y  qué fa rtá  pegaría si 
m e deixareu!

— ¡F artá ! ¿Q ué te pareix. Sal- 
vaoreta ?
— Qu’ el señor N elo no sé si po­

dría  pegar el prim er mos.
—^Avans me pare ix  que tindría  

que anar a vore a Asuero, pa  que 
li tocara el “ Trenquimino”.

— ¡Señor N elo! ¡S alvaoreta!... 
j in é s ! ...

— ¿Q ué pasa?
— ¡Tinc que donarlos una noti­

sia!
— ¿Q ué sosuix, M anola?
— ¿H as tengut carta de San Se­

bastián?
— ¡Sí!
— ¿Q ué diu la teua  neboda Ma­

rie ta ?  ¿Y a h a  v ist a Visantico el 
doctor “ Suero” ?

—Ya.
— ¡¡Y li ha buscat el trigém ino! 
— Lil ha  buscat y  iil ha  encontrat. 
— Entonses...
— Per desgrasia ha  curat la pará­

lisis que venía patin t desde fa 
m ig añ.

— ¿C óm  p er desgrasia?
— ¿T an  m al vol al m arit de la 

seua neboda?
— Escolteu, y  después me contes- 

tareu.
— i D igues!
— Som to t oits.
— Cuan e l deshonrat de V isanti­

co se va vórer, com de m ilacre, 
cu rat de la enferm etat que patía , 
lo prim er que va fe r fon anarsen 
a  vórer les kursaleres, que sempre 
han  segut ta seua debilitat, y en 
un a  d ’ elles ha  pegat a fuchir, dei- 
z a n t a ia m eua neboda M arieta 
em pantané, en terreno desconegut 
y  sinse una peseta. Me diu que 
vacha cuan ants a per ella, per­
que de lo contrari se  m or del dis­
gust. ¡Vullguera tíndrelo a la ma, 
a l sinvergüensa de  Visantico, pa 
fe rio  com a un drap!

— No se pose aixina, Manola.

— ¿Cóm  voleu que m e pose?  Si 
sois de^ pensaro m e se posa la  carn 
de gallina, y  m ’ entra una nerviosi- 
ta t  que ... que no sé  lo que tinc, 
n i... ni lo que me fa s ...

—A gárrela, señor Nelo, que no 
caiga.
— En seguida; ¡una caira!
— Al fi li agarrá la pataleta.
—Toqueuli el trigémino, a vórer 

sí li pasa.
— Lo que hau  de tocar es e l pa- 

sodoble del “G allo”.
— ¡Feuli aire!
— En seguida; ¡un palmito!
— ¡Porteu aigua!
— ¡Que vínguen els bomberos!

L a dona inm óvile  
es plom  del vien to ...

A . L. Á.

Home |»reveiig;ut
Serapio era 1‘ hoine més preven- 

gut que vostés se puguen imachinar. 
¡Lo que se li escapara a éll que vin- 
guera un atre arep legaro '

Cada vegá que llechía un acsi- 
denf ferroviari, se  sonría despresia- 
tiu y día:

— Poca prevensió del pasache. 
—¡Pero, home!—li digueren una 

vegá de tantes—. ¿Y qué es lo que 
ha de fer el pasache pera evitar estos 
acsidents?

—Lo que fas yo cada vegá que via­
che; ni més ni m anco.

—¿Y qué fas tú?
—¡Donar propina al maquiniste 

avans d‘ arrancar el tren!

Por el tele y por la radio
{Servisio espesiai de L A  C H A L A )  

TOROS
Casas Daduro. -  Toros del conde 

de la Ooma, bravos
Panolleta, bien, mal y mediano. 

C ortó sinco orejas de sus dos to ro s .
Petrolieret superior con la mule­

ta (está cojo), con la que le hiso un 
trinchet en la tótina a un espectaor. 
Foé sacao en hom bros pa tirarlo 
al riu.

Francha, colosal. Cortó una oreja 
y la corriente, p o r lo que se queda­
mos a fosques.

K a k a u

UN  OLVIDO SUBSANAO 
En uno de  m is telegram as pu- 

blicao en L A  C H A L A  el número 
pasao d i coenta de T estreno de 
una obra, y, por olvido involimta- 
rio, dejé de  consignar el títu lo  de 
la  obra, e l treyato  donde s ’ astre- 
nó y  el nom bre de I' autor.

Como todo ello pudo ser causa 
de m olestia pa  la  com pañía, em­
presa  y  autor, subsano m uy gusto­
so e l olvido en este  telegram a, pa  
que las cosas queden en su lugar 
y  pa  que cada palo aguante su 
vela.

Y  perdonen los simpáticos có­
micos, em presario y  autor, d ’ este 
olvido involuntario.

K a k a u

D ESC U B R IM IEN TO  NO TA BLE 
E l cabo de  la  ronda de  w nsu- 

mos de Strem om an (Alemania del 
Sur) ha  descubierto que Beeíhovec 
no escribía m úsica, sino que hasia  
form achets y  cosas sim ilares.

Basa su aserto  en e l hecho de 
que Beethoven h as ia  sonatas. Y 
es lo qu’ e ll d ise : “ Si son natas, 
está  m ás propito d e l form achet que 
de la  m úsica” .

Y es fási] que tenga rasón, ¡ qué 
caray!

K a k a u

JU S T A  IN D IG N A SIO N  
Anoche selebró su beneíisio la 

tiple del género chico señorita Ca- 
soletes.

E l treyato  estab a  reblido de 
gente.

L a funsión foé un ésito pa  la 
joven artista.

Sólo hubo un llunar, que llenó 
d ’ indignasión a la  benefisiada, y 
foé que sólo li tiraron  ocho ramos 
de flores, siendo asi qu’ ella  n ’ 
hab ía  pagao dose.

Por Jo dem ás, todo foé como r a a  
seda, plenándose las localidades 
qu’ ella regaló.

¡Q ué llástim a eso de los ramos!
K a k a u

¡M U CH A S GRASIAS!
A cabo de resib ir los sincoenta 

duros que m ' han  rem etido por 
giro telegráfico.

¡M uchas grasias!
¡Ya e ra  rasón que s ’ anrecorda- 

ran  de  m í, y a! (1).
K a k a u

- 'P e ro  chica, ¿ to t el m atí p a  comprar un kilo de 
iaronches?

— E s que no n ' he eomprat un kilo, que n ' he com- 
p ra t cuatre.

(1) Sincoenta duros m osotros? 
E ste  K akau ensomía.

Olivetes del euquillo
^ ¿ Q u ín  es el colmo de un «aviaor» 

serio?
—M orir a consecuensia de un acsi- 

dent en aterrisache forsós, perque 
«ya lerrisa parra to» .

—¿En qué se !i pareixen los herma- 
nitos de los pobres, cuant van a un 
enterro, a Ies barques peixcaores?
—En que duen vela.

E l  R a t a t  d e  l e s  B a r r a q u e s

Una aelaraNió
D ’ haber resib it en oportunitat 

la carta  y versos que mos remiti- 
xen  “Los H erm anos T intero", no 
haberem  publicat, en el número 
anterior, "Astreno de Vesperiano 
el toerto”.

Lam entem  T ocurrit, ya  que pa­
re ix  que se tra ta  d ’ ima ofensa 
personal, a  la  que som com pleta- 
m ent ajenos, pues si de  algo ham  
pecat en e s te  asunt ha  segut de 
exesiva bona fe.

L A  C H A L A  es un periódic fran- 
cam ent festiu  y , vloluntariament, 
m ay  am parará en Ies seues colum- 
nes conseptes que puguen fe rir  a 
qm  no mos h a  donat m otiu nin­
gún de  queixa.

V inga alegría, pero respetan t a 
to t lo mon.

“ ¡Quien tenga oídos, o iga!”

E s t e  n ú m e r o  ha s e -  
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  «gu- 
-  -  b e r n a t í v a . -

a s

— ühe, tú has perdut molt de cabell. 
— No es que t' perdut; es que nt‘ ha 

anat '■atni y yo l' he tirat.

VIAS URINARIAS 
IM P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D EBILIDAD N E R V IO S A
B a s ta  d e  s a fr ir  { n ú t llm e n te  d e  d ic b a a  e n fe r m e d a d e s»  
i g r a c ia s  al m a r a v i l lo s o  d e s c u b r im ie n to  d e  lo s  :

[iíOS MI Dfi. SilVií
i i r i n n r Í A C *  m c B o r r a g i»  (p u r g a c io n e s ’, e n  to . 
U l  l l i a i  l a » ,  d a s  s u s  m a n if e s ta c io n e s ,  n r e t r l l l t ,  

p r o s ta t it ls ,  o r q o it t» , clsM IU , g o la  m il it a r ,  e tc . ,  d e l h o m b re , 
y  v u lv i l i s ,  v a g ia l t i s ,  m c I r itU , o r c tr iU t ,  c i s t i t is ,  o n e x it i s .  
B a jo s , e tc . ,  d e  l a  m u je r , p o r  c r ó n i c a ^  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  
c u ra n  p ro n to  y  r a d ic a lm e n te  c o n  lo s  C acfacis d e l  D r . S o ir r i .  

L o s  e n fe rm o s  s e  c u r a n  p o r  s i s o lo s ,  sm  in y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  s o n d a s  y  bu- 
l ia s .  e tc . ,  t a n  p e l ig r o s o  s ie m p re  y  q u e  n e c e s i ta n  la  p r e s e n c ia  de) m e d ic o , y  n a d ie  s e  e n te r a  
d e  s u  e n f e rm e d a d . V e n ia :  S 'ÍO  p ía s .  ca ja .
I m n t i r ^ T A C  d o  1 a  c A n n r A *  S íf il is  ( a v a r io s ts ) .  e c x e m o s , h e r p e s ,  ú lc e r a s  r a r l-  l l l i p u i c ¿ a h  U C  I d  s a n g r e ,  c o so *  t i U e a s d e  la s  p ie m a s i  e r u p c io n e s  e s c r o tu -
lo s a s ,  e r ite m a s , a c n t .  n i i l c a r i a ,  e tc . ,  e n f e rm e d a d e s 'q u e  ti e n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v i c i o s  
o  in fe c c io n e s  d e  la  s a n g r e  p o r  crO n icas  y  le b e ld e a  q u e  s e a n ,  s e  c u ra n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n ­
t e  c o n  la s  P ild o r a s  d e p u r a t iv a s  d c l  D r . S o iv r d , q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u ra t iv a  id e a l y  
p e r fe c ta  p o rq u e  a c tú a n  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e ,  la  r e n u e v a n ,  a u m e n ta n  to d a s  la s  e n e rg ía s  
d e l o r g a n is m o  y  fo m e n ta n  la  s u lu d , r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  to d a s  la s  ú lc e ra s , l la g a s ,  
g r a n o s ,  fo rú n c u lo s . S ú p u rac ió n  d e  la s  m u c o s a s , c a n ia  d e l c a b e l lo ,  in f la m a c io n e s  e n  g e n e ­
r a l ,  e tc  . q u e d a n d o  la  p ie l lim p ia  y  r e g e n e r a d a ,  e l c a b e l lo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e ja n d o  en  
e l  o rg a n is m o  h u e l la s  de l p a s a d o . V e n ia :  S'SO p ta s . fr a s c o .
D a K í I í H a / I  n o l - i r í r s c A *  I m p o te n c ia  ( fa l ta  d e  v ig o r  s e x u a l ] ,  p o lu c io n e s  n o c tu r -  
L / C u i l i u a u  l i c r v i u b d .  n a . ,  e s p e r m a io r r e a , ip é rd id a s  s e m .i ia le s i-  C a n s a n c io  
m e n ia l .  pO rd ld a d e  m e m o r ia ,  d o lo r  d e  c o h e x a , e i r U g o i ,  d e b i l id a d  m n s c n la r ,  fa t ig a  
c o r p o r a l ,  t e m b lo r e i ,  p o lp l ia c lo n e s ,  tr a s to r n o s  n e r r io s o s  d e  l a  m u je r  y  to d a s  l a s  m siii- 
ie sia c io n e .s  d e  la  N e u r a s te n ia  o  a g o ta m ie n to  n e rv io s o .  p n r c r O n ic o s y  r e b e ld e s  q u e  s e a n , 
s e  c u r a n  p ro n to  y  r a d ic a lm e n te  co n  h is  G r a g e a s  p o tc n c is ú c s  d c l  D r . S o lv r ú . M á s  q u e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  u n  a l im e n to  e s e n c ia l d e l c e re b ro ,  m e d u la  y  io d o  el s is te m a  n e rv io s o . In ­
d ic a d a s  e s p e c ia lm e n le  a  lo s  a g o ta d o s  e n  la  ju v e n tu d , p o r  to d a  c i a s e  d e  e x c e s o s  (v ie jo s  sin  
a f ln s ',  p a r a  r e c u p e ra r  in te g r a m e n te  to d a s  s u s  (u n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s ta  la  e x t re m a  
v e je z , s in  v io le n ta r  el o rg a n is m o , e t  v ig o r  s e x u a l  p ro p io  d e  la  e d a d .  V e n ta :  $ ‘ « 0  p e s e ta s  
fr a s c o .

VENTA. EN LAS PRINCIPALES FARM ACUS DE ESPARA. PORTUG A L T AMÉRICAS
N o r a  — SVtfcí i o s  p a o i e n l e s  d e  l a s  v í a s  u r i n a r i a s ,  i m p u r e z a s  d e  l a  s a n g r e  o  d e b i l i d a d  n e r v i o s o ,  

d i r i g i é n d o s e  y  e n v i a n d o  O ' S O  o l a s ,  e .o  s e l l o s  p a r a  e l  / n ^ n g u e o  a  O f i c i n a s  L a b o r a i o r í o  S ó k a t a r g .  
cafre  T o r ,  1 Ó ,  t c l d f o n o  S 6 4  L  H .  B a r c a t o n a ,  r e o i b i r a n  g r o h s  u n  l i b r o  e z p / i c o h v o  s o b r e  e l  o r i g e n ,  
d e s o r r o l l o ,  t r a l a m i e n t o  y  o u r a o l b n  d e  e s t a s  e n / e r m e a o d e s .  —

C orreu
£ .  P. V.— Selebrem  saber (ie 

vosté, y  que li vacha be en el seu 
carree. cuan a l treball que mos 
envía, grasiosísim ; s ’ ham  ris t de 
bona gana llechintío y  mos ha  fe t 
p asa r un rato felís. Pero ¡ay! oue 
aquells tem ps  ya  pasaren, y ’ lc 
que hui mos envía no es po t pu­
blicar. E s una verdadera llástim a.

Apuntaor.—E l “Sosoit” es, che- 
neralm ent, conegut, y  la  "Sensible 
desgrasia” es Ilarguísim  pera lo 
poquet que diu.

J. T. Peña "E l K lek”.—^Anirá 
el “No es lo m ate ix”. Lo de  la 
correguda es m asa liare. E ixa cla­
se de  treballs queda exclusiva- 
m ent pera la Redacsió del pe­
riódic.

L . R .—E ntra  en tunjo. Vosté 
mos te  olvidats, amic.

S . M ..— El ten im  en cartera.
P. el N .— E ntra  en tum o.
H an  ana t al sac, sinse llechir- 

los, tres treballs que mos h an  en- 
v iat escrits per les dos cares del 
paper.

Padrina de ;pierra
L a solisiten:
M anuel Estellés Lledó, Lechio- 

nari, 6.* Bandera, 23 Com pañía.— 
Zoco del A rbaa.—Tetuán. (La vol 
valensiana).

Ramón San José Simón, Bata­
llón de  ferrocarriles m ilitares.— 
Tetuán.

Xreneatótiues
CHARADA

So cuarta quinta  té un mal 
que se li unfla la u segona; 
del tres inversa de quixal 
¡cuánt de torm ent li ocasiona!

Mes la cosa, més dos dos, 
sol pasarli a la T o t a l  

en cuant té masa vi al eos 
y li s‘ unfla el devantal.

P e r e s  d e  l a  P e r a .

Solusió al pasat:
P a n t a l l a

El chiquet.—¿Fof donarme foci 
L‘ hom e.—¿£w»?gZ'V o «« chiquet 

eom tú?
El chiquet.—E s que ma mare no vol 

que ihüe en els mistos.
[M r. L I o u n n i n n  —  r i u n o i

Ayuntamiento de Madrid




